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Primera lectura Lectura del libro del Génesis 18, 1-10a 
En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de Mambré, mien-
tras él estaba sentado a la puerta de la tienda, en lo más caluroso del día. Alzó la vista 
y vio tres hombres frente a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la 
tienda, se postró en tierra y dijo: 
«Señor mío, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu siervo. Haré que 
traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré 
un bocado de pan para que recobréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis pasado 
junto a la casa de vuestro siervo». 
Contestaron: 
«Bien, haz lo que dices». 
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: 
«Aprisa, prepara tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz unas tortas». 
Abrahán corrió enseguida a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un 
criado para que lo guisase de inmediato. Tomó también cuajada, leche y el ternero 
guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba bajo el árbol, ellos comían. 
Después le dijeron: «Dónde está Sara, tu mujer?». 
Contestó: «Aquí, en la tienda». 
Y uno añadió: «Cuando yo vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre Sara habrá 
tenido un hijo». 

Salmo 14, 2-3ab. 3cd-4ab. 5 
 R/. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

El que procede honradamente                                        
y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 
y no calumnia con su lengua. R/. 

 
El que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 
el que considera despreciable al impío 
y honra a los que temen al Señor. R/. 

 
El que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 
El que así obra nunca fallará. R/. 



Segunda lectura 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses 1,24-28 
Hermanos: 
Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros: así completo en mi carne lo que 
falta a los padecimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que es la Iglesia, de la cual 
Dios me ha nombrado servidor, conforme al encargo que me ha sido encomendado 
en orden a vosotros: llevar a plenitud la palabra de Dios, el misterio escondido desde 
siglos y generaciones y revelado ahora a sus santos, a quienes Dios ha querido dar a 
conocer cuál es la riqueza de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cris-
to en vosotros, la esperanza de la gloria. 
Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con 
todos los recursos de la sabiduría, para presentarlos a todos perfectos en Cristo. 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 10, 38-42 

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada 

Marta lo recibió en su casa. 

Esta tenía una hermana llamada María, 

que, sentada junto a los pies del Señor, 

escuchaba su palabra. 

Marta, en cambio, andaba muy afanada 

con los muchos servicios; hasta que, acer-

cándose, dijo: 

«Señor, ¿no te importa que mi hermana 

me haya dejado sola para servir?  

Dile que me eche una mano». 

Respondiendo, le dijo el Señor: 

«Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; 

solo una es necesaria. María, pues, ha escogido la parte mejor, y 

no le será quitada». 

 



UNA COSA NECESARIA 
Casi sin darnos cuenta, las actividades de cada día van modelando 
nuestra manera de ser. Si no somos capaces de vivir desde dentro, 
los acontecimientos cotidianos tiran de nosotros y nos llevan de un 
lado para otro, sin otro horizonte que la preocupación de cada día. 
Por eso es bueno que escuchemos las palabras de Jesús a aquella 
mujer tan activa y trabajadora: «Marta, Marta: andas inquieta y ner-
viosa con tantas cosas, y solo una es necesaria». 
 
Agitados por tantas ocupaciones y preocupaciones, necesitamos to-
marnos de vez en cuando un tiempo de descanso para sentirnos de 
nuevo vivos. Pero necesitamos además pararnos y encontrar el so-
siego necesario para recordar de nuevo «lo importante» de la vida. 
 
Las vacaciones tendrían para nosotros un contenido nuevo y enri-
quecedor si fuéramos capaces de responder a estas dos sencillas 
preguntas: ¿cuáles son las pequeñas cosas de la vida que la falta de 
sosiego, de silencio y de oración han agrandado indebidamente has-
ta llegar a matar en mí el gozo de vivir?, ¿cuáles son las cosas im-
portantes a las que he dedicado poco tiempo, empobreciendo así mi 
vida diaria? 
 
En el silencio y la paz del descanso podemos encontrarnos más fá-
cilmente con nuestra propia verdad, pues volvemos a ver las cosas 
tal como son. Y podemos también encontrarnos con Dios para des-
cubrir en él no solo la fuerza para seguir luchando, sino también la 
fuente última de la paz. 
 
Recordemos la experiencia de «abandono en Dios» predicada con 
tanta hondura por el Maestro Eckhart y tan bellamente comentada 
por Dorothee Sölle: «No necesito aferrarme a mí, puesto que soy 
sostenido. No necesito cargar con el peso, porque soy soportado. 
Puedo salir de mí mismo y entregarme». 
 
Cuando somos capaces de encontrar en Dios nuestro descanso y 
nuestra paz interior, la vacación se convierte en gracia. Tal vez una 
de las mayores gracias que podemos recibir en medio de nuestra 
vida tan agitada y nerviosa. 
  

José Antonio Pagola 



UNE CHOSE NÉCESSAIRE 
resque sans que nous nous en rendions compte, nos activités quoti-
diennes façonnent notre manière d'être. Si nous ne sommes pas ca-
pables de vivre de l'intérieur, les événements quotidiens nous entraî-
nent et nous transportent d'un endroit à l'autre, sans autre horizon 
que les préoccupations quotidiennes. C'est pourquoi il est bon 
d'écouter les paroles de Jésus à cette femme active et travailleuse: 
«Marthe, Marthe, tu t'agites et tu t'inquiètes pour tant de choses, alors 
qu'une seule est nécessaire». 
 

Secoués par tant d'occupations et de soucis, nous avons besoin de 
prendre de temps en temps un moment de répit pour nous sentir à 
nouveau vivants. Mais nous avons aussi besoin de nous arrêter et de 
trouver la paix et le calme nécessaires pour nous rappeler «ce qui est 
important» dans la vie. 
 

Les vacances auraient pour nous un contenu nouveau et enrichissant 
si nous étions capables de répondre à ces deux simples questions: 
quelles sont les petites choses de la vie que le manque de calme, de 
silence et de prière ont indûment grossies au point de tuer en moi la 
joie de vivre? et quelles sont les choses importantes auxquelles j'ai 
consacré peu de temps, appauvrissant ainsi ma vie quotidienne? 
 

Dans le silence et la paix du repos, nous pouvons plus facilement 
rencontrer notre propre vérité, car nous voyons les choses telles 
qu'elles sont. Et nous pouvons aussi rencontrer Dieu pour découvrir 
en lui non seulement la force pour continuer à lutter, mais aussi la 
source ultime de la paix. 
 

Souvenons-nous de l'expérience de «l'abandon en Dieu» si profondé-
ment prêchée par Maître Eckhart et si joliment commentée par Doro-
thée Sölle: «Je n'ai pas besoin de m'accrocher à moi-même, car je 
suis soutenu. Je n'ai pas besoin de porter le poids, car je suis suppor-
té. Je peux sortir de moi-même et me donner». 
 

Lorsque nous sommes capables de trouver notre repos et notre paix 
intérieure en Dieu, les jours de repos se transforment en grâce. Peut-
être l'une des plus grandes grâces que nous puissions recevoir au 
milieu de nos vies trépidantes et nerveuses. 
  

José Antonio Pagola 
 Traductor: Carlos Orduña 

 


